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Templete del Centro del Genocidio,
Camboya, guarda 5.000 cráneos.

Lugar para
la Memoria:
Nattino, Parada
y Guerrero, en
Chile. Las sillas
recuerdan a
tres hombres
degollados
durante la
dictadura.

Fotos: ICTJ Colombia e ICTJ Nueva York

En Granada, Antioquia, la organización de víctimas creó el Parque de la Me-
moria y pusieron los nombres de sus muertos en piedras pintadas a mano.

Museo del Holocausto en Jerusalén, Israel, uno de los lugares emblemáti-
cos que recoge la historia de la muerte de 6 millones de judíos.

Efe

Construir la memoria colecti-
va de una nación implica la discu-
sión sobre monumentos públi-
cos, memoriales y museos. Estos
son, de alguna manera, el paisaje
físico de la memoria colectiva. Es-
tos lugares de la memoria refu-
tan la verdad oficial de las épocas
autoritarias y dan voz a las vícti-
mas y sobrevivientes. Desde esta-
tuas y memoriales de guerra, el
arte público conmemora eventos
pasados, otorga señales a los luga-
res históricos al borde de los ca-
minos y establece placas en las
que se destacan a héroes o a villa-
nos. Los lugares de la memoria,
en todo el mundo, se toman los es-
pacios públicos y los transfor-
man en sitios de recordación y
en una manera alternativa de la
verdad.

Estos lugares de la memoria
adoptan muchas formas. A ve-
ces, los memoriales usan recur-
sos convencionales, como lápi-
das, para honrar a los héroes de
las guerras pasadas. Dichas lápi-
das pueden ser controvertidas,
como aquella dedicada al cantan-
te chileno Víctor Jara, asesinado
por el régimen de Pinochet en
Chile, y sobre la cual los visitan-
tes dejan flores, poemas, postales
y otros mensajes no sólo para
honrar su memoria sino también
como forma de protesta por la
violenta represión que se vivió
en dicho país. El memorial de la
guerra de Vietnam en Washing-
ton posee distintos significados:
habla del heroísmo de los muer-
tos, pero también acerca de la
pérdida de vidas jóvenes en una
guerra desacreditada.

Los museos también se han
transformado en sitios públicos
que refutan la versión oficial so-
bre el pasado. Los museos de con-
ciencia son sitios creados para re-
cordar lo bueno y lo malo: a vícti-
mas y victimarios. El proyecto
para recordar en Argentina, que
aún no está terminado, busca
construir un museo en una anti-
gua escuela naval en donde fun-
cionaba un centro clandestino de
detención y tortura durante la
dictadura. Su meta no es la recon-
ciliación, sino recordar las viola-
ciones. De igual manera, el mu-
seo Tuol Sleng busca mostrar la
violencia provocada por los Khe-
meres rojos, especialmente debi-
do a la carencia de juicios contra
los responsables.

Los museos se convierten en
esfuerzos de conciencia para ca-
talogar y grabar la experiencia
de la violencia, aun cuando las
atrocidades son tan complejas
que no pueden ser fácilmente re-
presentadas. Por ejemplo, en Ti-
mor Oriental los visitantes pa-
gan por pasar una noche en una
prisión como experiencia de me-
moria y en el Parque de la Paz de

Villa Grimaldi, en Chile, los vi-

sitantes leen letreros relaciona-

dos con las torturas que ocurrie-

ron en ese lugar. El Museo de la is-

la Robben (en donde Mandela pa-

só 25 años preso antes de ser libe-

rado y elegido Presidente de Su-

ráfrica) depende de antiguos pri-

sioneros, que hacen de guías pa-

ra los visitantes.

Existen también los tours de la

memoria, una manera de hacer

más visibles los lugares repre-

sentativos de la violencia. Una

agencia turística en Suráfrica or-

ganiza visitas guiadas a sitios

que simbolizan el terror del

apartheid. Pedro Matta, ex preso

político chileno, acompaña a gru-

pos de visitantes que desean ob-

servar los centros de detención

y tortura de la dictadura. Estos
métodos son criticados por distin-
tas razones.

Diferente es la situación de los
memoriales populares, que sur-
gen sin intervención del Estado.
Santuarios al costado de las carre-
teras o “animitas” recuerdan a
las víctimas de la represión en Ar-
gentina y Chile. En el Perú, un
grupo de organizaciones civiles
erigió un memorial llamado ‘El
ojo que llora’, constituido por una
piedra gigante rodeada de 69.000
pequeñas piedras de río, cada una
de las cuales representa a una víc-
tima de muerte o desaparición.
Grupos de jóvenes pintaron en ca-
da una de esas piedras el nombre
de una víctima y cada cierto tiem-
po se agregan otros, producto, por
ejemplo, de las exhumaciones de
fosas comunes.

Otras formas de lugares de la
memoria son los espacios recons-
tituidos y las actividades conme-
morativas. Los primeros marcan
lugares de resistencia social, co-
mo la Plaza de Mayo en Argenti-
na, en donde el espíritu de resis-
tencia a la impunidad persiste
con una marcha semanal de las
madres y las abuelas de los des-
aparecidos. Por su parte, las acti-
vidades conmemorativas se ba-
san en fechas particulares, como
el golpe de estado en Chile del 11
de septiembre. Nuevas fechas se
fijan para mantener la memoria
del pasado: el 21 de marzo en Surá-
frica, como el día de los derechos
humanos y de las víctimas del
apartheid, y el 26 de mayo. desde
1999, como el día del perdón en
Australia, que busca la reconcilia-
ción frente al maltrato histórico
de los aborígenes.

Todos estos lugares de memo-
ria, sin embargo, tienen poco

efecto si están aislados. Su po-
tencial se genera por el lu-

gar, el sentido de su ubica-
ción y, tal vez lo más im-
portante, el significado

que se le atribuya para el
discurso público y la memo-
ria colectiva. Estos lugares
representan la herida
abierta por un hecho histó-
rico, pero también conlle-
van la promesa de llevar la
cicatriz con dignidad, una
vez que las heridas sean sa-
nadas.

*Director del área dememoria,

conmemoraciones y museos,

del Centro Internacional para la

Justicia Transicional- Nueva York.

La memoria de Colombia

El mural en Trujillo, Valle, tiene grabado el oficio de
cada víctima bajo la lápida con su nombre.

Museo del Genocidio, Camboya, sitio en donde se
recuerda a los millones de muertos de Pol Pot.

LOUIS BICKFORD *

Parque de la Memoria, en Argentina. En el mural es-
tán todos los nombres de las víctimas de la dictadura.

Los lugares de la memoria
Los pueblos han dejado constancia de su historia, de sus tragedias y heroismos, en monumentos

y museos donde se hace presente la voz de las víctimas y su verdad. La paz y la reconciliación

necesitan la construcción de la memoria y Colombia ha comenzado a elaborar la suya.
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Apartir del próximomartes 9 y hasta
el 16, Colombia celebrará la �Semana
por lamemoria�. En Colombia existen
más de 120 iniciativas no oficiales de
recuperación de lamemoria
histórica. En el nororiente
antioqueño, por ejemplo, cuatro
municipios que han sido azotados
por distintos hechos de violencia,
conformaron un grupo demujeres

que quieren contar sus historias de
dolor y hacer actividades
conmemorativas para no olvidar a
susmuertos. En Granada, uno de los
pueblos, se realizó el taller de la Luz.
En Cali, elMovimiento de crímenes
de Estado está realizando un
audiovisual y en la Costa Atlántica,
ocho universidades trabajan para
crear los relatos regionales.


